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Lira y aprieto, 
de sonsonete, 
con clarinete 
en desconcierto. EL PISTÓN. 

PERIÓDICO DE CHISTES Y RISAS. 

La poesia 
del pistón; 
y acordeón 
con armonía. 

Literatura de charadas, cuentos, burlas, embustes de buen género, ovillejos, enigmas, epigramas y sátiras. 

Hay algunos que no saben nada y estudian para saber, estos 
ienen buenos deseos y vano ejercicio: porque si no son listos, 
iolo les sirve ol estudio para conocer su desengafio, que al fioi 
iUedan como ignorantes. 

Otros hay que no saben nada y no estudian, porque piensan 
[oe lo saben todo. 

Otros hay, estos son los peores, en este número entramos 
luchos que decantamos de cicnlificosy no sabemos nada; pues 
) posit;vo, es ganar mucho dinero, sin sacrlücios penosos, pa-
a disfrutar de todas las comodidades y vicios regalones de esta 
ida. 

Los que no hemos conseguido con nuestras luces; disfrutar 
e la vida regalona, como han hecho muchos con farsas y apa-
iencias; no sabemos nada y solo nos ocupamos en manciliarnog 
i reputación fundada ó injustamente y como gente que en ma-
iria de ciencias positivas y de letras tenemos hoy muchos far-
inles, mejor dicho ignorantes; tal \ez El Pistón será uno de 
líos: mas entre todos los escritores del dia, se cree el mas 
lustrado en asuntos complicados, El Pistón, pues ya ha presen-
ido á la luz pública, mas de doscientos asuntos de poesía de 
omplicacion laberíntica con las reglas poéticas, y el que sabe 
icribir argumentos complicados; mejor sabrá en el género sen-
lio combinar todos los asuntos: tal como dramas líricos y dra-
láticos, délos muciios que tiene El Pistón en debida forma. 

Si en España hoy tubiésemos la abolición de privilegios y 
bsolula libertad de teatros, como hay en Francia, porcuyacir 
unstancia, hay en Pai is veintiséis teatros, que diariamente se 
enan de espectadores, y en esta córleselo hay seis y los mas 
D la época de invierno, están algunos á media entrada y en el 
erano están desiertos. 

Generalmente hoy todos somos apologistas de si mismos: mas 
3S asuntos poéticos de complicación laberíntica de El Pistón, 
a los han visto personas inteligentes y los han clasiGcado de 
lérito evidente. 

Hqy dia, el que no habla no le oye Dios, ni el mundo: to­
los los hombres somos incompletos, y nadie ha escrito á gusto 
le todos: por consiguiente; los estultos, los farsantes y los cien-
íficos; los mas imprimen sus obras de este modo, damos á luz 
luestros sueños fai^tásticos y comen los Impresores, sustenta-? 
DOS á los libreros, hacemos gastar el tiempo á los curiosos y al 
in, los mas de los impresos, sirven al menos á la vejez para 
imbolver especias: El Pistón como uno de estos, salgo & bailar 
)or el mundo: si te agradasen mis luces literarias, lo celebrarás 
f si uo te gustan, dispensa mi atrevimiento. 

Mas yo solo digo á mis lectores, que Dios los libre de dis­
cursos y prólogos largos, y á mí me libre de lengaas T ¡ -
perínas. 

lance casual que les pasó á dos señores académicos lite­

rarios, que sallan Ue una junta qiie habían tenido 

con el objeto de engrandecer la literatura 

española. 

CUARTETAS. 

Yendo El Pistón por la calle 
vio dos señores muy huecos, 
ambos eran académicos 
literatos de buen talle, 

Al ver aquellos seflores 
dos burros se espantaron, 
y á compás rebuznaron 
tirando coces de primores. 

Los académicos miraron 
y volvierofl á rebuznar, 
los dos borricos á cocear 
lodo el barrio atronaron. 

A un tiempo y á compás 
siguieron el rebuznido, 
los académicos con oído 
se refutaban á cual mas. 

Grandes bocazas abrieron 
ambos burros á un tiempo, 
los académicos con talento 
con el rebuzno se aturdieron. 

Sitjuierou para adelante 
los dichos académicos, 
y también los burros tercos, 
rebuznaron y bastante. 

Los académicos irritados 
al ver Instales jumentos, 
que rebuznaban y suelloa 
dijeron muy enfadados. 
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Les daremos bastonazos 
le dos barros se marcharon, 
y al irse rebuznaron 
lirando coces y trompazos. 

Vino el amo de ios burros 
lodos cinco tropezaron, 
y los burros rebuznaron 
con respingos y muy duros. 

Los burros eran bravios 
y principiaron á coces, 
los académicos á dar voces 
y bastonazos coa bríos. 

Los burros hacen su papel 
con sus bocazas atroces, 
de rebnznidos y coces, 
al ver scflores de oropel -

Resallado de la función 
que con rebuznidos de palas, 
dieron buenas,serénalas 
á los académicos en cuesUon. 

El eseriUente de u poeta. 

DECEUAS. 

Los filosóros con brío 
sostienen con gran certeza, 
el que en la naturaleza 
no se da lugar vacio, 
yo de su opinión me rio, 
al verme ambrienlo clamo 
y de física este ramo, 
nunca hubieran derendido, 
como hubieran conocido 
á mis tripas, y á mi amo. 

Cuando la larea toma 
de dictarme, le pregunto; 
que pongo? y él dice punto: 
jamás me dice que coma, 
la risa á mi se me asoma; 
y kl entonces irritado, 
me dice: desvergonzado 
yo pondré á la boca freno, 
y yo respondo: eso es bueno 
que asi probaré un bocado. 

Del hambre que tengo esclamo, 
y nn día que me examina, 
le respondí en la doctrina, 
contra la gula mi amo;' 
él al escuchar que clamo 
ñas me amenaza, y yo al ver 

que voy á desfallecer, 
le dige: puede V. al pnnto 
ir á buscar un difunto, 
que le sirva sin cipmer. 

Yendo á cierto pueblo notable, dije yo: no andan lejos de aqui 
los poetas; cuando volviendo á mi costado derecho, veo una 
bandada, lo menos cien mil de ellos, en una gran jaula, que lla­
man los orates en el infierno. 

Volví á mirarlos, y me dijo uno, sefialando á las mujeres: 
¿que, digo, esas sefioras hermosas, todas se han vuelto medio 
camareras de los hombres, pues los desnudan y no ios visten? 
Dije yo: buenos conceptos tenéis en vuestra imaginación, aun 
estando aquí tenéis los cascos á la giuela; cuando uno entre to­
dos que estaba muy triste y con mas penas que lodos, dijo: Ple­
gué & Dios, hermano, que aqui se vea el que inventó los con­
sonantes, pues porque en un 

SONETO. 

Dije que una señora era absoluta, 
y siendo mas honesta que Lucrecia; 
por dar fin al cuarteto, resulla 
que me forzó á llamarla necia 
á la de mns talento y mayor brío: 
¡oh ley de consonante que peripecia! 
Habiendo en terceto dicho lio, 
un hidalgo tan Solamente, 
porque el verso acabó bien en judío* 
A Heredes otra vez llamé inocente, 
mil veces á lo dulce hice amargo, 

y llamé al apacible impertinente, 
y por el consonante tengo á cargo, 
otros delitos torpes feos y rudos; 
y llegó mi proceso á ser tan largo, 
que porque en una octava dije escudos 
hice, sin mas ni mas siete maridos 
con honradas mujeres, ser cornudos. 
Aquí nos tienen, como ves, metidos, 
y por el consonante condenados. 
¡Oh míseros poetas desdichados, 
Ta nos ves aquí metidos. 

¿Hay tan graciosa locura, dije yo, que aun aquí estáis sin 

dejarla ni cansaros de ella? O que vi de ellos, y decía un dia­

blo: Esta es gente que canta sos pecados como otros los lloran, 

pues en amancebándose, con hacerla pastora ó moza, la sacan 

a la vergüenza pública, con un romancito por todo el mundos 

Si las quieren á sus queridas, lo más que las dan es un s o ­

neto ó unas octavas; y si las aborrecen ó las dejan lo menos 

que las dejan en una sátira. 



FLWSTON. 

légalo literaria á mis adversarios, censnrislas críticos, ensal­
mistas y difusos imitadüres rutinarios de esa poesía libre, vul­
gar y comnn. 

Lprended, apologistas de si •nismos, pues no sabéis ni aun 
imitar los peotacróstícos cruzados, invención de D. José 
González Estrada, dolado con luz poética divina, mis con­
trarios solo tienen luz material y precaria en honor de la 
verdad, que como su autor no revele las bases de esta clase 
de poesía, nndie aprenderá. 

SOXFTO. 

Penlacróslico eruzadOt 

Aoii d i luc idac ión pobre, cngañoaB a, 
9gro9 Omnimoilos liay muchos cens9 ros, 
ajee i o s Snturalmonte infamadores, 
•^odos son (laques de vida Qrgullosa. C/ • 
Bnsaímistas ©scu roa efiuines en glosa /Tr/'tn i í ; ' / / ' 
Wa t i r i o o s y WOSOSÍBÜS... tenedores, 

__-~t^emerat i o s m u y Estultos escritores 
I v t r o c o s y ^ rueños acasos de bolsa; 
ftrlLieos sois ^ z u z o n e s Kiinulados, 
Mmpostorcs p u l g a r e s con â enacidad, 
Qidme,sij09o f o c a n t e s S>cpulados 
aiovclesB sgos fu e n t e d e vul g^idad, 
QcbeisKaber que Estrada os ve preciados; 
Hste*! x i o m a m e r e c é i s , p u r a verdM-

Poesía de doble combinación laberíntica dedicada al dis­
tinguido poeta laberíntico don José González Estrada. 

ialecto para que aprendan ¡os poetas académicos de cien­
cias literarias y los catedráticos de poética, escritores comu­
nes, capsulistas del arca inagotable, en versos libres, que es 
una vulgaridad; retocadores, copistas y ramplones. 

Dos octavas eii penlacróstieo forzado. 

'compactos dos ngoelas romos precia. . 
S s c u r o s y obtusos envanecí 
50 r e p a r a n ~n que sus torpes sentí 
j o d o s s u s i-^axlos son do adementa 
e s t r ada dice «^eslos disparata 
s u p e r i o r e s mulfurosos muy uni 
'Sruauessois i^estultos decidí 
" m a n c i l l a r í^los seres ilustra . . . 

^DOS. 

"tenaces é inclemen. . 
S'amplones extravagan 
i^n un todo irritan 
-Versículos indecen 
—mprobos pestilen 

Setes tables Oenigralivos pela 
5 f e n s i v o s Obscenos y galafa 
'^a tañas os ?^epulte con los demen. 

'Capciosos y 
- n s p i r a d o s 
omnímodos 
futr idos de 
"zuzones son ^TES. 

En el niímoro venidero, que es el cuarto, se insertarán va-
as poesías dignas de apreciación por su mérito, pues en este 
ímero no se han podido insertar por la abundancia de los dis-
Dtos asuntos que se han puesto con anticipación. 

Se advierte á las uistiotas personas que dan honor al pe-
ódico El Pislon con mandar algunas poesías, que no se inser­
irá ninguna que toda ella sea sencilla, común, coplera, la que 
) inserte tendrá una gran parte laberintioa con las reglas 
Délíoag. 

> ' t í . E s t r a d a 
r ' n n i b r e r a y sol 
ES nvía entusiasmado 
S iles de afectos y 
M mbéciles s in ti no 
2 o miran que tu genio 
n n torrentes fuertes 
2! nuca si n detenerse 
H US versos repldnducen 
CQ n juegos laberioücos 
•«oeta impresionado 
O l v i d o h a c i e n d o 
EQ nvuelve áesospoetas 
H odos muy ramplones 
>• los cuales humbres 
n n sus versos no ves 
coigue esa senda fiel 
H odos tus adversiirios 
es íete de todos los 
>-vestruces sin fé 
O ándeles s i n tregua 
>- t í te ensalzarán 

ta minentemente 
z atural y bella 
VI orprendente 
Q na clara estrella 
VI nbornadamcnte 
•< fano se descuella 
K; mpíríco y alado 
ts écio y asolado 
11 oi>re mar y tierra 
O Estrada 1 
»> iempre en guerra 
r; c cualquier patrafia 
R rapii icos de testa ferra 
c~ itéralos de nada, 
>• unque poetas líricos 
ss uerios laberínticos 
R strada valiente 
s3 abiaráu de ira 
— nconsecuentes 
z adando en la mentira 
^ unilas á montones 
Q h Estrada las naciones. 

Un suscritor. 

Al ilustre poeta Don José González Estrada, Director 

de El Pislon. 

oichoso y feliz el grande Estrada 
C poeta de gran razonamiento 
zúmen entre todos un portento: 

«locoso, satírico que por nada 
O la turba de poetastros exaltada 
(nabieudo que tienes precoz talento 
esstán contra tí furiosos: yo te cuento 

cratamente en la clase admirada 
o entre todos mas consid^ada 
zotables de poetas de renacimiento. 
Meloso continúa con aliento, 
>-limentando con tu pluma ilustrada 
f a poesía acróstica tan abandonada 
nutre los copleros que hay mas de ciento 
zapateros remendones de poesías sin comento. 

cares por todos los poetas envidiado 
«liendo entre todos por sabio tenido 
>jú para mí eres muy <|nerido: 
recibo estos versos que te he dedicado 
aprecio y amistad te be profesado, 
sichosas tus dotes que siempre admirarán 
>• tu amigo Autonio Soto y Marugans. 

REMITIDO. 

kl eéMre poeta penlacróslico laberintieo Don José (roii> 

salez Estrada. 

|0h tú numen de los númenesl 
ilngenio de los ingeniosl 
Qae Tendes i los helenios 
Tus inspirados volúmene;!... 
De nuestros pobres cacúmenes 

t 
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Y en laberíntico don 
Fija, Eslrada, la alencion 
En qnien aprecia tus cantos; 
Que han sido nuestros encantos 
Por lo sublimes que son 

¡Uii I tú genio creador 
Que en tus versos consonantes 
Aventajas á Cervantes 
Con tu plectro inspirador: 
Laberíntico cantor 
De complicadas canciones; 
Al estudiar las lecciones 
De tu nueva poesía 
Te aclaman hoy á porfiia 
Estos francos coraiones. 

^ Genaro Ornzco. 
S. Ángel Marlinez. 
0 Manuel Tovias. ; 
n Enrique Osuna. 
1 José M. Godofredo. 

Vicente Lebrija. 

Semil ido de nn poela laberi'nlico cngrandecednr de 
la lileratnra. 

Octava de complicación laberíntica. 

Insigne E S T K A D A poeta sin segundo 
T n m n s a e c ^ e n t r e t o a as elevada, 
T o r r e n H es de poesi < por el mundo 
V o r t e s9 ás con tu es ima complicadas 
T e 1 anz > s valienlemen FH e ci lo profundo 
D e l a i o e a l compo<» icion tan celebrada, 
T en al >• sdel gran núm i^ n qne te inspira 
Pulsas con fé la acrosticaotc lira. 

LDIS OUZ. 

OVILLEJO. 

Vuela tu fama do quier, 
José; 

Y mas qne lodos tu vales, 
González; 

Nadie te supera en nada, 
Eslrada. 

Y mi lira á tí humillada 
Hoy le proclama cual vate 
Que á literatos de mate, 
José González Estrada. 

LUIS D U Z . 

r • Las distintas poesías complicadas laberínticas^ que he es­
crito epigramáticas contra el Sr. Harlzcmbuch, ha sido porque 
este señor cuando escribió los versos sencillos por el orden co­
plero, que se leyeron en donde sufrió prisión el principe de los 
ingenios, Cervantes, á quien debemos las principales luces li­
terarias, no ha debido el Sr. Hartzembuch expresarse con fra­
ses nada decorosas que rebajan la dignidad Jet ilustre Cervan­
tes, pues consta en su escrito por el orden común la palabra 
de que Cervantes juéjia-asentuceiui.. esta palabra signifícalo 
siguiente: el que busca aventuras, el que sin obligación va á 
vender, gente de armas sin disciplina, advenedizo, vagabundo 

V y otras cosas que no le favorecen. 
H ' Cervantes está en el mundo de la verdad y debemos res­

petar á los muertos porque ya no se pueden defender do las 
personas que mancillan su buena reputación, los que vivimos 
en este valle de lágrimas, nos podemos defender ante la ley, ó 
según se crea más oportuno. 

Cervantes fué el que demostró con sus luces literarias que 
tuvo grao talento, vivió con mucha escasez de recursos para su 
subsistencia y murió miserable, porque tuvo muchos adversa­
rios, ¡necios envidiosos, que pusieron en juego lodos los ardides 
y le llegaron á titular el loco; la ingratitud perturbadora, en 
sus confabulaciones, siempre ha dado malos resultados contra 
la virtud. 

No habiendo contestado los académicos de literatura y ca­
tedráticos de poética respecto al asunto de poesía laberíntica, 
se sobre entiende su nulidad, pues entre tantos decantados ta­
lentos subvencionados con gran sueldo, debían haber presenta­
do en el trascurso de veinte días á la luz pública por lo menos 
unos doscientos argumentos, por vía de muestra, pues Estrada 
solo tiene muchos más, y en el género dramático liene treinta 
producciones que las puede presentar como buenas, bien com­
binados los acontecimientos con buen desenlace feliz. 

Con los mejores deseos de engrandecer la poesía y de que 
esta ciencia sea una verdad, en obsequio de la juventud estu­
diosa del día y que estos vean textos ó argumentos de compli­
cación laberínlica, que les sirva de guía, y que el que tenga 
inspiración poética logre el diferenciarse de los viejos y otras 
personas que escriben varios textos y coplas que es una vulga­
ridad sencilla, he creído conveniente dar á la luz pública los 
distintos argumentos poéticos laberínticos, para que les sirva 
de base y miren en lo sucesivo con desden las prácticas del día 
délos catedráticos de poética, qué s61o sil-ve para noveles de 
primera instrucción, cumo los nieos cuando van al colegio á 
aprender á deletrear. 

ANUlfCIO. 
Se venden la poesías de complicación laberíntica de Eslra­

da. Una colección en tamaño de medio pliego, primero y se­
gundo tomo, en octavo, á 4 rs. cada ejemplar: en la librería 
de Duran, Carrera de San Gerónimo, núm. 2. 

En el kiosco de la Puerta del Sol, frente al café Oriental, 
se venden los números primero y segundo de El Pistón, por la 
circunslancia de tener poesías de complicación laberínlica, úti­
les para base de la juventud, á dos cuartos cada número. 

El Pistan saldrá un número todas las somanus. Cuesta en 
Madrid 2 rs. al mes, y el que se suscriba por seis meses recibi­
rá como regalo, una colección de poesías laberíuUcas en tama­
ño de medio pliego, y los lomos 1.° y 2.° Se darán á los sus-
crilores en 6 rs. los dos. 

Los suscrilores de provincias íi rs. cada trimestre por la 
suscricion de £/, Pistón, y las personas que quieran la colección 
poética y 1.° y 2.° tomo en 12 rs. franco de porte, mandando 
el dinero en letras sobre correos ó sellos á la redacción, calle 
Mayor, núm. 70, cío. 2." 

Editor responsable. D. José González Estrada. 

Imprenta de Pascual G. y Orga, plazuela del Biombo, núm. 4. 
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